LA FIESTA DEL FUEGO
El glorioso final que pone el colofón a las fiestas falleras es el fuego. El fuego purificador que alimenta la gran hoguera de las vanidades que rodea, no sólo al mundo fallero, sino a cualquier otra actividad en la que los hombres y las mujeres –con faldas o pantalones– son los protagonistas.

Si el primer hombre de la prehistoria se quedó pasmado cuando vio el fuego por primera vez, imagínense cómo se quedaría Moisés al contemplar aquella zarza ardiendo que, como por arte de magia, no se consumía. Luego vino el gran fuego que castigó a las ciudades de Sodoma y “Gonorra” donde habitaban los sodomitas y los que sufrían el terrible mal de la gonorrea.
El fuego ha sido siempre un fenómeno constante a lo largo de la vida desde el que, convertido en lengua de fuego el Espíritu Santo, se posó sobre la cabeza de los apóstoles el día de Pentecostés.

En la época romana, ¿cómo no recordar al emperador Nerón tocando la lira mientras ardía la ciudad de Roma?

Los tribunales de la Santa Inquisición tenían especial predilección por el fuego para asar a los herejes a la brasa –muy hechos, poco hechos o al punto–, según el gusto del inquisidor. Recuérdese al español Miguel Servet, quemado en Suiza, por sus teorías sobre la circulación de la sangre, o al dominico Savonarola al que prendieron fuego en Venecia por sus constantes críticas a la Iglesia en tiempos del setabense papa Borja, Alejandro VI.

¿Y cómo no recordar a la doncella de Orleans, santa Juan de Arco? Pero no sólo se quemaba a las personas, también se quemaban libros que podían ser tan peligrosos como las personas. Recuérdese la quema de libros en Granada por el cardenal Cisneros o la que hicieron los nazis en Berlín durante la última guerra.

Miles de fuegos han existido y existirán a lo largo de la historia como el fuego fallero que hace bullir en la privilegiada cabeza de Pasqual Molina, la sopa de letras para construir sus artículos dominicales. Aquel fuego eterno del infierno con el que nos amenazaban –acojonaban– nuestros confesores (afortunadamente mi amigo José Luis Ferrer dice que ya no existe).
Los fuegos fatuos de los muertos que, en los años 50, íbamos a ver al viejo cementerio cerca de la subida de santa Ana, pero que nunca vimos.

Pregunto a mi amigo Carmelo por el fuego de san Telmo que se forma en lo alto de los mástiles de los barcos a causa de la electricidad estática, pero me dice que nunca lo vio.
El fuego de los tanatorios que convierte en cenizas a los humanos, como se nos recuerda el miércoles de ceniza: memento homo qui pulvis eris et pulvis reverteris…

El fuego de amor y vergüenza que coloreó las mejillas de una jovencita quinceañera cuando nos dimos el primer beso. ¡Qué tiempos aquellos!

El fuego fallero de Pep de l’Hort que mantiene viva la llama de la vida de mi buen amigo Pep Lloret.
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